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Dios conocey sondeatu corazón



Cuento
El magivirus fue el primer virus mágico que existió. Era un 

encantamiento que iba pasando de persona a persona, y bastaba con 
que dos hombres, mujeres, niños o ancianos se tocasen, para que el 
virus cambiara de uno a otro. Los efectos de este hechizo cambiaban 
dependiendo del enfermo, pero solían ser pequeñas desgracias mágicas, 
como quedarse calvo de repente, estornudar cubitos de hielo, llorar por 
los pies o tener las manos tan pegajosas que era imposible soltar nada 
que se hubiera agarrado.
Como no todo el mundo tocaba a otras personas con la misma 
frecuencia, resultó que algunos pasaron la mágica enfermedad de 
forma muy suave, pero otros, aquellos que menos contacto tenían con 
otras personas, llegaron a estar verdaderamente graves, sobre todo 
cuando pasaban más de 3 días con el virus.
Por supuesto,  nadie pensaba que esas pequeñas desgracias fueran 
provocadas por un virus, y echaban las culpas a algún duende 
travieso o una bruja viajera. Sólo el doctor Toymu Malo, el médico del 
lugar comenzó a sospechar algo después de haber sufrido él mismo 
la enfermedad más de veinte veces, casi siempre tras alguna de sus 
visitas. De modo que empezó a hacer pruebas con sus pacientes y 
consigo mismo, y en unos pocos días ya estaba seguro de saber cómo 
se transmitía la enfermedad.
El doctor reunió a todo el pueblo y les comentó que su enfermedad 
duraría tan poquito tiempo como tardaran en tocar a otra persona. Y 
así, el pueblo se convirtió en la capital mundial del “pillapilla” el famoso 
juego en que uno corre tras los demás, y cuando toca a alguien dice 
“tú la llevas”. Hasta los más viejetes jugaban, y la salud de todos los 
del pueblo mejoró tantísimo con aquel deporte, que el doctor recibió 
muchos premios y medallas.
Lo más gracioso es que, aunque todo sigue igual, hace ya muchísimo 
tiempo que el magivirus cambió de pueblo sin que nadie se diera cuenta. 
Se lo llevó un señor que estaba de visita, cuando tropezó con él un niño 
“contagiado” que corría tras otros niños.
Al regresar a su pueblo la historia fue un poco distinta, y en lugar del 
pillapilla, se convirtió en la capital mundial de los abrazos: abrazo 
viene y abrazo va, todo el que pasaba por allí recibía un fuerte abrazo 
y la mágica enfermedad. Por eso mismo el virus tampoco tardó mucho 
tiempo en cambiar de pueblo otra vez. Y en el lugar al que fue, la gente 
terminó besándose a todas horas.
Y así, uno tras otro, el magivirus fue cambiando los hábitos de todos 
los lugares por los que pasaba, convirtiéndolos en sitios más divertidos 
y amistosos, donde la gente se sentía mucho más cercana. Y es tal el 
efecto, que a nadie le importa si el virus sigue allí o si se ha ido, porque 
todos están encantados con el cambio.



EvangelioReflexión del

Curó a muchos enfermos
La enfermedad es una de las experiencias más duras del ser humano. No sólo 
padece el enfermo que siente su vida amenazada y sufre sin saber por qué, 
para qué y hasta cuándo. Sufre también su familia, los seres queridos y los 
que le atienden.

De poco sirven las palabras y explicaciones. ¿Qué hacer cuando ya la ciencia no 
puede detener lo inevitable? ¿Cómo afrontar de manera humana el deterioro? 
¿Cómo estar junto al familiar o el amigo gravemente enfermo?

Lo primero es acercarse. Al que sufre no se le puede ayudar desde lejos. Hay 
que estar cerca. Sin prisas, con discreción y respeto total. Ayudarle a luchar 
contra el dolor. Darle fuerza para que colabore con los que tratan de curarlo.

Esto exige acompañarlo en las diversas etapas de la enfermedad y en los 
diferentes estados de ánimo. Ofrecerle lo que necesita en cada momento. No 
incomodarnos ante su irritabilidad. Tener paciencia. Permanecer junto a él.

Es importante escuchar. Que el enfermo pueda contar y compartir lo que 
lleva dentro: las esperanzas frustradas, sus quejas y miedos, su angustia ante 
el futuro. Es un respiro para el enfermo poder desahogarse con alguien de 
confianza. No siempre es fácil escuchar. Requiere ponerse en el lugar del que 
sufre y estar atento a lo que nos dice con sus palabras y, sobre todo, con sus 
silencios, gestos y miradas.

La verdadera escucha exige acoger y comprender las reacciones del enfermo. 
La incomprensión hiere profundamente a quien está sufriendo y se queja. 
«Ánimo», resignación» ... son palabras inútiles cuando hay dolor. De nada 
sirven consejos, razones o explicaciones doctas. Sólo la comprensión de quien 
acompaña con cariño y respeto alivia.

La persona puede adoptar ante la enfermedad actitudes sanas y positivas o 
puede dejarse destruir por sentimientos estériles y negativos. Muchas veces 
necesitará ayuda para mantener una actitud positiva, para confiar y colaborar 
con los que le atienden, para no encerrarse solo en sus problemas, para tener 
paciencia consigo mismo o para ser agradecido.

El enfermo puede necesitar también reconciliarse consigo mismo, curar las 
heridas del pasado, dar un sentido más hondo a su dolor, purificar su relación 
con Dios. El creyente puede ayudarle a orar, a vivir con paz interior, a creer en 
el perdón y confiar en su amor salvador.

El evangelista nos dice que las gentes llevaban sus enfermos y poseídos 
hasta Jesús. Él sabía acogerlos con cariño, despertar su confianza en Dios, 
perdonar su pecado, aliviar su dolor y sanar su enfermedad. Su actuación 
ante el sufrimiento humano siempre será para los cristianos el ejemplo a 
seguir en el trato a los enfermos.



Primera lectura Salmo Responsorial
Lectura del libro de Job
(7,1-4.6-7)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 (Sal. 146,1-2.3-4.5-6)

R/. Alabad al Señor,
que sana los corazones destrozados.Habló Job, diciendo: «El hombre 

está en la tierra cumpliendo un ser-
vicio, sus días son los de un jornale-
ro; Como el esclavo, suspira por la 
sombra, como el jornalero, aguarda 
el salario. Mi herencia son meses 
baldíos, me asignan noches de fa-
tiga; al acostarme pienso: ¿Cuándo 
me levantaré? Se alarga la noche y 
me harto de dar vueltas hasta el alba.
Mis días corren más que la lanza-
dera, y se consumen sin esperanza. 
Recuerda que mi vida es un soplo, y 
que mis ojos no verán más la dicha.»

Alabad al Señor, que la música es buena;
nuestro Dios merece una
alabanza armoniosa.
El Señor reconstruye Jerusalén,
reúne a los deportados de Israel. R/.

Él sana los corazones destrozados,
venda sus heridas.
Cuenta el número de las estrellas,
a cada una la llama por su nombre. R/.

Nuestro Señor es grande y poderoso,
su sabiduría no tiene medida.
El Señor sostiene a los humildes,
humilla hasta el polvo a los malvados. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según
San Marcos  (1, 29-39)

Lectura de la primera carta del apóstol
San Pablo a los Corintios 
(9,16-19.22-23)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 Palabra del Señor.

El hecho de predicar no es para mí 
motivo de orgullo. No tengo más 
remedio y, ¡ay de mí si no anuncio 
el Evangelio! Si yo lo hiciera por 
mi propio gusto, eso mismo sería 
mi paga. Pero, si lo hago a pesar 
mío, es que me han encargado este 
oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 
Precisamente dar a conocer el 
Evangelio, anunciándolo de balde, 
sin usar el derecho que me da la 
predicación del Evangelio. Porque, 
siendo libre como soy, me he hecho 
esclavo de todos para ganar a los 
más posibles. Me he hecho débil 
con los débiles, para ganar a los 
débiles; me he hecho todo a todos, 
para ganar, sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, 
para participar yo también de sus 
bienes.

En aquel tiempo, al salir Jesús y sus 
discípulos de la sinagoga, fue con 
Santiago y Juan a casa de Simón y 
Andrés. La suegra de Simón estaba 
en cama con fiebre, y se lo dijeron. 
Jesús se acercó, la cogió de la mano 
y la levantó. Se le pasó la fiebre y 
se puso a servirles. Al anochecer, 
cuando se puso el sol, le llevaron to-
dos los enfermos y endemoniados. 
La población entera se agolpaba a 
la puerta. Curó a muchos enfermos 
de diversos males y expulsó muchos 
demonios; y como los demonios lo 
conocían, no les permitía hablar. Se 
levantó de madrugada, se marchó al 
descampado y allí se puso a orar.
Simón y sus compañeros fueron y, 
al encontrarlo, le dijeron: «Todo el 
mundo te busca.»
Él les respondió: «Vámonos a otra 
parte, a las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso 
he salido.»
Así recorrió toda Galilea, predican-
do en las sinagogas y expulsando los 
demonios.



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 8 de Febrero
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Martes 9 de Febrero
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Miércoles 10 de Febrero
Misa las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Jueves 11 de Febrero
Misa las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Viernes 12 de Febrero
Misa las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Sábado 13 de Febrero
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias, de 19:00
a 20:00 h. A continuación la Misa.

Sufragio Luis Mújica Alonso

Sufragio Luis Mújica Alonso

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

 Sufragio Agustín Alonso

Sufragio Ramón Solaz Durá 

Sufragio Ramona Carot y Fernando Navarré

Domingo 14 de Febrero 
Misa a las 10:00 h. 
Misa a las 19:00 h.

Sexto Domingo del Tiempo Ordinario

Templo Carmelitas



Sufragio Luis Mújica Alonso

Sufragio Luis Mújica Alonso

 Sufragio Agustín Alonso

Sufragio Ramón Solaz Durá 

Sufragio Ramona Carot y Fernando Navarré

Sábado 13 de Febrero
Misa a las 19:00 h.

Domingo 14 de Febrero
Misa a las 11:00 h. 

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar
Sexto Domingo del Tiempo Ordinario

El sacramento de la unción de los enfermos es un sacramento de curación, 
el cual es un regalo de Dios que ayuda a sanar y purificar el espíritu de quien 
lo recibe. A través de él, se pide al Señor, la salud del cuerpo, del alma y del 
espíritu del cristiano que pasa por una grave enfermedad o vejez avanzada. 
Asimismo, al recibir la unción bien dispuesto y en gracia, si es la voluntad de 
Dios, puede obtenerse, incluso, la curación o la salud que necesita el enfermo.

Este sacramento sólo puede ser administrado por el obispo o el sacerdote, 
quien ungirá con aceite consagrado en la frente y en las palmas de las manos.

Ahora bien, no se debe pensar que este signo sacramental está reservado-
solamente para quienes estén cerca de la muerte, sino que también pueden 
recibirlo aquellos que sean conscientes y que, por voluntad propia, conside-
ren necesario recibirlo en caso de grave enfermedad. De tal modo que, si un 
fiel está en peligro de muerte, está sufriendo una grave enfermedad, pasa 
por avanzad edad o recibirá una operación delicada, puede solicitar que se 
le administre dicho sacramento. No hay un límite de veces para poder reci-
bir este sacramento, sino que puede recibirse las veces que sean necesarias, 
siempre y cuando se encuentre en peligro de muerte, pase por momentos de 
debilidad en la salud, o bien, las personas con edad avanzada.  

Así que resulta conveniente no esperar hasta el último momento para poder 
recibir este sacramento, ya que su fin no es alcanzar milagros, sino preparar 
espiritualmente a quien lo recibe. Además, es importante decir que este sa-
cramento, como todo otro sacramento, es de vivos; es decir, que debe reci-
birse en estado de gracia. Aunque la Iglesia establece que, si el enfermo no 
pudo recibir el sacramento de la penitencia y, por alguna razón se encuentra 
inconsciente, se le podrá dar la absolución de sus pecados bajo condición y, 
luego, se le puede administrar el sacramento de la unción,  pero también bajo 
condición.
Si un enfermo de gravedad falleció sin recibir este sacramento, la Iglesia 
recomienda, aun así, administrarlo durante las primeras horas en que ha 
fallecido. 
Es importante que, como creyentes en Cristo, procuremos prepararnos para 
el momento de nuestra muerte, ya que no sabemos cuándo llegará. Por lo 
tanto, es recomendable que con frecuencia acudamos a los sacramentos que 
alimentan y fortalecen nuestro espíritu como son la comunión y la penitencia.



Avisos Parroquiales

CONTAGIA  SOLIDARIDAD  PARA ACABAR CON  EL HAMBRE.
La campaña será el próximo fin de semana: del 12 al 14 de febrero.

Con motivo del Año Jubilar a San José, desde nuestra comunidad parroquial, 
os invitamos a todas las familias cristianas a la Consagración a la Sagrada 
Familia de Nazaret, por intercesión de San José.

Esta consagración, nos va a ayudar más en vida familiar: rezar juntos, ayudarnos 
mutuamente, aprender a escuchar y a dialogar… a caminar como verdaderas 
familias cristianas, a ejemplo de la Familia de Nazaret.

Aquellas familias que estéis interesadas en hacer la consagración, se lo 
comunicáis al párroco.


